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Criticismo hacia el orden 
económico desigual

Andreu Marfull Pujadas

UNA LECTURA DE LA MISERIA Y LA SUBUR-
BANIZACIÓN, SEGÚN MARX Y HARVEY

La imagen de la Figura 25 muestra una calle subur-
banizada, sin banquetas (aceras), con construcciones 
precarias y actividades informales, creada en Ciudad 
Juárez frente al límite suroeste de los EUA. Este pano-
rama es en gran medida fruto de la migración forzada, 
atraída por la oferta laboral de las empresas estadou-
nidenses (y de otras latitudes) ubicadas en la frontera 
mexicana, que buscan allí mano de obra barata. Es un 
reflejo de la marginación estructural de un régimen 
económico globalizado sin un justo orden internacio-
nal, que se visualiza en una ciudad sin recursos téc-
nicos ni financieros óptimos para recibir, urbanizar y 
mantener las necesidades de la población recién lle-
gada. Pero eso deja de ser un problema cuando da be-
neficios. Este capital considera que no debe pagar im-
puestos a la ciudad y ello permite al sistema prosperar.

La ciudad se construye siguiendo unos patro-
nes, por lo general socioeconómicos, que incluyen las 
desigualdades; el urbanismo puede compensar, o no, 
estas tendencias, o bien hacerlo de un modo ambiguo. 
Por ejemplo, ningún plan urbano diseña barrios para 
ricos y zonas para pobres en sus objetivos. No dice: 
“aquí vivirán los ricos y aquí los pobres, y en estos rin-
cones se dejará que se amontonen quienes no pueden 
costear una vivienda digna”; pero ésta es una realidad 
en demasiadas partes, también en Ciudad Juárez. Del 

mismo modo, no dice: “la ciudad se hará según pro-
pongan los propietarios del suelo y los desarrolladores, 
quienes darán las soluciones que se ajusten a sus in-
tereses”; no obstante, también es una realidad incues-
tionable en muchos casos. O bien: “el gobierno munici-
pal no podrá garantizar una correcta urbanización en 
las zonas de la ciudad donde se asienta la pobreza, no 
podrá atender las necesidades de mantenimiento de 
la urbanización en su justa medida ni podrá crear las 
infraestructuras generales adecuadas”. Pero todo esto 
y otras muchas tendencias asociadas al libre mercado 
sin regulación urbanística ocurren. Son los patrones 
de la ciudad precaria que suele aparecer en las perife-
rias o en aquellas urbes de vocación industrial obrera 
que se asocian a la urbanización deficiente, también 
llamada suburbanización. 

En cambio, hay lugares en los cuales el gobierno 
municipal sí planea vivienda para todos los estratos 
de la población, consigue urbanizar la ciudad en su 
justa medida y dispone de recursos para el manteni-
miento de la urbanización, así como de recursos adi-
cionales para crear grandes infraestructuras para el 
servicio de agua, luz, telefonía, gas, recogida y gestión 
de residuos, señalización, transporte público de cali-
dad, etcétera. Incluso puede transformar la ciudad y 
cubrir el coste de desplazamiento de las actividades 
obsoletas, los derribos y las indemnizaciones necesa-
rias, y el de las infraestructuras para crear otra ciu-
dad sobre la existente. Estos lugares, de forma muy 
común, coinciden con ciudades donde la pobreza es 
poca y existe un estado del bienestar mayor, donde 
hay desigualdades, aunque menos extremas. A este 
urbanismo mejor gestionado, o con más recursos, se le 
llama “urbanismo formal”, se le idealiza y es traslada-
do como ideal al resto del mundo.

En el primer caso, el Estado nación no tiene di-
nero. En el segundo, sí. En el primero, el urbanismo 
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entendido como campo profesional con función públi-
ca es una entelequia, en el segundo es una realidad. Es 
lo que se puede llamar desarrollo geográfico desigual, 
tal como lo trabajan (y exponen) David Harvey (2014a) 
y Neil Smith (2020) desde el campo de conocimiento 
de la geografía crítica. Ellos muestran que para que 
haya espacios ideales debe haber otros que carguen 
con los costes, para que la economía siga su curso 
creando plusvalías. La geografía desigual es un meca-
nismo para la creación de la ansiada plusvalía que re-
quiere todo proyecto empresarial y familiar. ¿Y esto, a 
dónde conduce? a un proceso inexorable de creación 
de desigualdades, en un espacio eternamente cam-
biante que no cesa de urbanizar el mundo. 

Comprendida esta lógica es más fácil apreciar 
por qué en las ciudades-región obreras el urbanismo es 
informal y en las privilegiadas es formal y ejemplar. 
Las ciudades-región privilegiadas están en los Esta-
dos donde existe un bienestar económico y se sirven 
de la industrialización manufacturera de las ciuda-
des-región obreras, que están en Estados nación en los 
que no existe un bienestar equivalente. A todas ellas 
un elemento común las une: una élite de poder polí-

tico, empresarial y financiero, con una sociedad aco-
modada, que se alía en la forma de bloques regionales 
transnacionales, a través de tratados de libre comercio 
que le son beneficiosos para el estímulo de su compe-
tencia. La ropa, la comida, e incluso la tecnología, son 
accesibles y consumidas masivamente gracias al bajo 
coste de la producción en las ciudades-región obreras 
de otras latitudes menos afortunadas. Y sí, también 
existen espacios privilegiados en ciudades-región 
marginadas, pero conviven de un modo complejo. En 
esas ciudades existen reservas adineradas, cerradas 
en sí mismas, por lo general valladas, donde la idea 
burguesa difiere diametralmente de la ciudad “haus-
manniana” de París, de la “ciudad jardín” inglesa y de 
la “ciudad bella” británica y colonial. En las ciudades 
obreras de la industria manufacturara del “bajo coste” 
existe burguesía y ciudad acomodada, pero es margi-
nal. Está alejada de la idea de ciudad burguesa y ha 
levantado grandes muros físicos y simbólicos (da la 
espalda) a la ciudad dominante. 

Hoy en día, sin ser un tema debatido pública-
mente, hay quienes ayudan a reconocer que el mundo 
mal urbanizado es el reflejo de nuestras carencias, 

Figura 25. Fotografía de la calle Irma Ferriz de Reyes Estrada. Colonia Cerradas del Álamo en Ciudad Juárez.
FOTOGRAFÍA: Andreu Marfull Pujadas, 2018.
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aunque cueste reconocerlo. El arquitecto Fernando 
Chueca Goitia (2018), en su libro Breve historia del ur-
banismo, al hablar de la ciudad de la burguesía liberal, 
muestra que la ciudad industrial, en el siglo XIX es 
también la ciudad burguesa. Dice: 

Al lado de la ciudad industrial se levanta orgu-
llosa la ciudad de la burguesía liberal, deseo-
sa de demostrar el poder y las esclarecidas lu-
ces de una clase dominante. Podría decirse que 
el árbol frondoso de las más bellas estructuras 
urbanas burguesas hundía sus raíces en las zo-
nas subterráneas y turbias de los slums, de los 
pavorosos suburbios industriales donde se ha-
cinaban los trabajadores. De aquellas tinieblas, 
como de las profundidades de la tierra, prove-
nía la savia que luego fructificaba en grandes 
avenidas resplandecientes de luz, en plazas or-
namentadas con los monumentos a los grandes 
líderes del progreso, en grandiosos edificios re-
presentativos, en palacetes y zonas residencia-
les que respiraban desahogo y distanciamien-
to. La ciudad, partida en esta cruel dicotomía, 
era la mejor imagen de las contradicciones de 
la burguesía liberal. Una fe decidida en el pro-
greso, en la inagotable potencialidad de los me-
dios de producción, en las conquistas cívicas de 
un Estado que ha alcanzado, por fin, una ética 
estable basada en la igualdad de derechos, eran 
los aspectos por los que la burguesía liberal se 
sentía justamente ufana. (p. 211)

Efectivamente, las ciudades burguesas del siglo 
XIX, si en algo destacan, es en su ufanía. La idea del 
progreso, civismo y belleza, que se eleva junto al culto 

21 En la dedicatoria de su primera edición se lee: “A la clase obrera de Gran Bretaña” (15 de marzo de 1845).

al poder del Estado que representa, es arrogante, pre-
tenciosa y ufana. Y sigue siéndolo. De todo esto, en el 
siglo XXI restan paisajes, zonas a visitar, y un amplia-
mente desarrollado concepto de difusión del turismo 
urbano soportado sobre el culto a un patrimonio eli-
tista. Toda ciudad luce aquello que tiene más valor, e 
incluso es digna de resaltar la tendencia actual a am-
pliar esta idea a los espacios naturales, a los centros 
históricos y a los proyectos urbanos más ambiciosos. 
Pero siempre se esconde la “otra” ciudad.

Esta evidencia impacta a dos jóvenes prusia-
nos, Karl Marx y Friedrich Engels, quienes tienen la 
posibilidad de observarla y deciden hacerle frente, a 
mediados del siglo XIX. A los 25 años, Engels (2020) 
publica su libro La situación de la clase obrera en Inglate-
rra, resultado de una estancia de 21 meses en este país, 
en la que ve la lamentable situación en la que viven 
los obreros y la desatención indignante que reciben 
de lo que él llama la clase media gobernante. A ellos, 
a los trabajadores, les dedica el trabajo, que entiende 
como “la causa de la humanidad”.21 Ve en ello un con-
flicto de intereses, un orden político imperfecto capaz 
de crear injusticias. En esta misma época, Karl Marx, 
con 26 años, empieza a escribir los manuscritos que lo 
llevarán a encontrarse con Engels y a publicar, con-
juntamente, el Manifiesto comunista, en 1848. En el ma-
nifiesto dejan reflejada la idea de fondo que los motiva 
a emprender una lucha sin parangón. Dicen Marx y 
Engels (2012):

Ser capitalista significa, no sólo asumir una 
posición puramente personal en la produc-
ción, sino una posición social. El capital es 
producto comunitario y sólo puede ponerse en 
movimiento gracias a una actividad conjunta 
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de muchos miembros de la sociedad, es más, 
en última instancia sólo puede ponerse en mo-
vimiento gracias a la actividad de todos los 
miembros de la sociedad. (p. 69)

Es decir, destacan que la fuerza del capital la 
crea la sociedad, pero su beneficio tiende a crear dis-
tintas posiciones sociales, en las que quienes contro-
lan el proceso de producción sacan más provecho, 
a costa del resto, el mero trabajador. En el año 1845, 
Engels (2020) lo describe de este modo:

Como en esta guerra social, el capital, la po-
sesión directa o indirecta de los medios de 
subsistencia, son el arma con que se lucha, es 
evidente que todas las desventajas de tal situa-
ción recaen sobre el pobre. Nadie se ocupa de él; 
lanzado al confuso torbellino, debe abrirse ca-
mino como pueda. Si es tan afortunado que en-
cuentra trabajo, es decir, si la burguesía le hace 
el favor de permitirle enriquecerla, recibirá un 
salario que le posibilite apenas tener el alma 
unida al cuerpo; si no encuentra trabajo, puede 
robar, si no teme a la Policía, o sufrir hambre, y 
todavía en este caso la Policía cuidará de que, 
muriendo de inanición, no estorbe demasiado a 
la burguesía. (p. 59)

Se trata de una realidad, lastimosa, que persiste 
en el siglo XXI, en Ciudad Juárez y en otras muchas 
ciudades “desafortunadas”, en las que reina una sobre-
explotación inmoral de la tierra y las personas. A me-
diados del siglo XIX, en la Europa colonial, esta situa-
ción se considera decadente, mientras se olvida (valga 
decir) la situación de privilegio relativo que genera un 
sistema colonial alimentado por la imposición de la 
esclavitud de las tierras colonizadas. Es un punto de 

inflexión, en el que aparecen revoluciones siempre su-
fridas e insuficientes, que van acompañadas de dolor, 
pero de las que nacen nuevos derechos. Asimismo, el 
proceso de acumulación del capital en pocas manos 
sigue su curso, hasta que aparecen los monopolios in-
dustriales y financieros, los cuales Vladimir Lenin, en 
1917, en su libro Imperialismo: la fase superior del capita-
lismo describe de este modo:

El imperialismo es el capitalismo en su fase de 
desarrollo en la que ha tomado cuerpo la domi-
nación de los monopolios y del capital finan-
ciero. Ha adquirido una importancia de primer 
orden la exportación del capital, ha comenzado 
el reparto del mundo por los trusts internacio-
nales y ha terminado el reparto de toda la Tierra 
entre los países capitalistas más importantes. 
(Lenin, s. f.)

Rosa Luxemburg (s. f.), contemporánea de Le-
nin, en su obra La acumulación del capital, de 1913, aña-
de otra realidad, también negada por los mismos acto-
res del orden geopolítico global:

El otro aspecto de la acumulación del capital se 
realiza entre el capital y las formas de produc-
ción no capitalistas. Este proceso se desarrolla 
en la escena mundial. Aquí reinan, como méto-
dos, la política colonial, el sistema de emprésti-
tos internacionales, la política de intereses pri-
vados, la guerra. Aparecen aquí, sin disimulo, la 
violencia, el engaño, la opresión, la rapiña. Por 
eso cuesta trabajo descubrir las leyes severas 
del proceso económico en esta confusión de ac-
tos políticos de violencia, y esta lucha de fuer-
zas. [...] Ambos aspectos de la acumulación del 
capital se encuentran ligados orgánicamente 
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por las condiciones de reproducción del capital 
mismo, y sólo de ambos reunidos sale el curso 
histórico del capital. (traducción propia)

La acumulación del capital es ufana, violenta 
y cruel. Por el camino, todo cambia y apenas se ve 
lo que sucede en el fondo. Existe lo que se llama un 
proceso de destrucción creativa, el cual definen con 
gran acierto las obras de Werner Sombart y de Joseph 
Schumpeter, llamadas El capitalismo moderno y Capi-
talismo, socialismo y democracia, de los años 1928 y 1942 
respectivamente. La idea es simple. En nombre de la 
innovación y la introducción de nuevos métodos de 
producción o comercialización de bienes, orientados 
a la apertura de nuevos mercados, es necesaria la con-
quista y la creación de nuevos monopolios que, para 
su desarrollo, requieren de la destrucción de los exis-
tentes. Y, para ello, no todo es creatividad y bienestar.

Entrando en más detalle, y volviendo al origen 
de las contradicciones del capitalismo privativo, Marx 
(2007, tomo I) define la ley general de la acumulación 
capitalista como un proceso acumulativo reflejado en 
la riqueza, por un lado, y en la miseria, por el otro. Su 
visión parece antigua, y en parte lo es, pero no deja de 
hablar de un problema estructural que, en su esencia, 
no ha dejado de existir, solamente ha cambiado su ex-
presión y el modo de hablar de él. Dice Marx (2007):

Cuanto mayor sea la riqueza social, el capital en 
funciones, el volumen y la energía de su creci-
miento, es decir, también la magnitud absoluta 
del proletariado y la fuerza productiva de su tra-
bajo, mayor será el ejército industrial de reserva. 
La fuerza del trabajo disponible se desarrolla 
por las mismas causas que la fuerza expansi-
va del capital. La magnitud relativa del ejérci-
to industrial de reserva aumenta, pues, con las 

potencias de la riqueza. Más cuanto mayor sea 
este ejército de reserva en proporción al ejército 
obrero activo, tanto más masiva será la superpo-
blación consolidada, cuya miseria se encuentra 
en razón inversa a los tormentos de su trabajo. 
Por último, cuanto mayor sea la capa de los Lá-
zaros de la clase obrera y el ejército industrial de 
reserva mayor será el pauperismo oficial. Esta es 
la ley general, absoluta, de la acumulación capi-
talista. (tomo III, p. 111)

La ley general de la acumulación capitalista 
hace referencia a la sobreexplotación, resultado de un 
proceso histórico de disolución del capital presente en 
las comunidades originales. La explotación del capital 
internacional sobre la sociedad mexicana, y juarense, 
expresa su vigor. Tal como Marx (2007) describe:

La producción capitalista sólo desarrolla, por lo 
tanto, la técnica y la combinación del proceso 
social de producción al tiempo que socava las 
fuentes originarias de toda riqueza: la tierra y el 
trabajador. (tomo II, p. 252)

Marx (1971), siguiendo este razonamiento, apun-
ta, precisamente, a sus consecuencias espaciales, donde:

Por lo tanto, mientras que el capital por un lado 
debe tender a arrasar toda barrera opuesta al 
tráfico y al intercambio, y a conquistar toda 
la Tierra como su mercado, por el otro tiende a 
anular el espacio por medio del tiempo, esto es, 
reducir a un mínimo el tiempo que consume el 
movimiento de un lugar a otro. (vol. II, p. 31)

Colocar justo frente a la frontera el capital in-
versor es un ejemplo claro, incontestable. Mínimo 
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coste de traslado para materializar el producto en un 
país vecino, donde se consume. Luego, cuando este 
patrón no se puede cumplir, inevitablemente, “de re-
pente: el capital fuerza al obrero a pasar del trabajo ne-
cesario al plustrabajo. Sólo de esta suerte se valoriza 
a sí mismo y crea plusvalía” (Marx, 1971, vol. I, p. 375). 
Es decir, cuando baja el rendimiento quien recibe el 
golpe es el salario. El golpe, en este sentido, es el ba-
jísimo sueldo mínimo del obrero mexicano y su baja 
prestación social.

La ley general de la acumulación capitalista 
hace referencia a la injusticia social y a la historia de 
la humanidad. Habla de injusticia en la medida que 
refleja cómo la humanidad ha edificado un modelo 
tan constructivo como destructivo, en nombre de la 
libertad individual y la propiedad privada. Y habla de 
historia en la medida que muestra de qué manera se 
ha llegado a esta situación como resultado de un pro-
ceso, en especial desde el siglo XVII. Para Marx (2007) 
la premisa fundamental que esta ley refleja es el con-
flicto inherente de una economía política en la que la 
supremacía industrial y comercial proclama “la pro-
ducción de plusvalía como el fin último y exclusivo de 
la humanidad” (tomo III, p. 247).22

La exploración del proceso histórico y territo-
rial muestra que, a partir de los siglos XIX y XX, el 
desarrollo tecnológico se destina a generar una acu-
mulación extraordinaria de capital privativo, con 
capacidad para sobreexplotar los recursos y las des-
igualdades sociales. En este contexto aparecen las 
constituciones modernas, que regulan esta situación 
con una geopolítica colonial y clasista, basada en el 
derecho a la propiedad privada y a la libre empresa, y 
una idea vaga del interés general, en un proceso de re-

22 Cada época y cada territorio tiene su peculiar manifestación, es decir, expresa diferentes escalas de valor en las clases sociales, en los 
sistemas biológicos y en el derecho natural a la vida. Un caso es la dualidad México-EUA, pero también están el Norte y el Sur global, 
Europa Occidental y Europa Oriental, el Mediterráneo africano y el europeo, Corea del Norte y Corea del Sur, etcétera.

producción y acumulación del valor añadido privativo 
donde el urbanismo racionaliza la apropiación del es-
pacio con este fin. Este modelo evoluciona y sobrevive 
a lo largo de los siglos XX y XXI, junto a diferentes 
modelos o regímenes comunistas, que aparecen con 
la implantación de un mercado mundial. El proceso 
va acompañado del crecimiento y la transformación 
constante de la población y el espacio urbanizado. Su 
resultado es una alienación (absurdez) de la actividad 
humana y su finalidad (Harvey, 2014a, p. 257), que re-
presenta un estadio avanzado del extrañamiento del 
trabajador con la naturaleza y consigo mismo, tal y 
como identifica y pronostica Marx (2010, p. 117). Re-
sultado de esta enajenación, el valor de la tierra se 
devalúa a pasos agigantados sin que se hable debida-
mente de ello y, en un mundo finito que no garanti-
za la constante acumulación del espacio urbanizado, 
se especula con el capital metropolitano (el estilo de 
vida ultraconsumista) no como su mayor amenaza, 
sino como su solución.

El capitalismo privativo promueve un espacio 
con desigual valoración de los derechos y privilegios, 
que facilita la expansión del área urbanizada, en un 
proceso sistémicamente acumulativo, inestable y dis-
par, que tiene por finalidad el garantizar el desarrollo 
(expansivo y acumulativo) del capital privado. Esta 
solución espacial (Harvey, 2007) promueve un merca-
do mundial que facilita la sobreexplotación del tra-
bajador a través de las desigualdades de los derechos 
sociales y la sobreexplotación de la tierra. Y parte de 
esta “solución” es crear un macrosistema industrial en 
el norte de México, a modo de un espacio subvalorado 
para ampliar la plusvalía privada del “otro lado”.
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De acuerdo con este paradigma económico, si no 
se traslada la presión al constructo legal transnacional 
que articula y legitima la ocupación y la explotación 
del espacio con fines privativos, incorporando el em-
poderamiento social a escala global, la ley de la plusva-
lía urbanizadora (Marfull Pujadas, 2017) que promue-
ven las normas inmanentes del capitalismo seguirá 
su curso, y con ella el actual proceso de desarrollo ur-
bano provisional y especulativo de Ciudad Juárez. La 
lógica del valor añadido privativo, capitalista, seguirá 
promoviendo la explotación de las desigualdades de 
los derechos reconocidos, la suburbanización del ca-
pital y la sobreexplotación incongruente de la tierra, 
supeditando el urbanismo a esta finalidad.

Marx y Harvey hablan de la misma problemática 
en contextos temporales distintos, pero equivalentes. 
Sin embargo, Marx lo hace en una época marcada por 
la sociedad de clases extrema, mientras que Harvey lo 
hace un siglo después, en una sociedad más compleja 
en la que el ser humano ha lidiado con todo tipo de 
revoluciones y dos guerras mundiales. El primero ve 
en la lucha social el camino, o de lo contrario los con-
flictos no cesarán hasta que inevitablemente se llegue 
a un modelo comunista. Comunista, pero enfocado a 
toda la sociedad humana, en un sentido distinto al 
chino o soviético. Es un llamamiento a la acción, para 
crear un mundo mejor y más racional. El segundo ve 
que se ha avanzado en la racionalización de este mo-
delo contradictorio, pero también en la complejidad 
del problema y, sobre todo, en la capacidad de contener 
la violencia estructural de las leyes inmanentes del 
capitalismo mediante la movilidad geográfica de las 
crisis del capital, a lo que llama “geografía cambian-
te” (Harvey, 2012), así como las múltiples soluciones 
espaciales que es capaz de generar. Un ejemplo: Ciu-

23 El texto que contiene este párrafo y los siguientes hasta el final del apartado provienen del marco conceptual de la tesis doctoral elabo-
rada por el autor (Marfull Pujadas, 2017, pp. 101-105).

dad Juárez, en la medida que es un problema (relativo) 
para México, y una solución (también relativa) para 
los EUA, al menos de forma provisional. 

Marx y Harvey coinciden en que la búsqueda 
de la plusvalía privativa, en un mercado que tiende 
inexorablemente a la competencia extrema, conduce 
a la disminución sistemática de la cuota de ganan-
cia y a crisis inevitables, donde una de sus manifes-
taciones más evidentes es la sobreexplotación como 
remedio estructural. Es decir, tarde o temprano este 
modelo o solución espacial que es Juárez (y El Paso) 
colapsará. El colapso del modelo es manejable, pero no 
las consecuencias en su totalidad, en la medida que la 
sobreexplotación, cuyo proceso sigue su curso, tien-
de a reducir su capacidad de beneficio (por la excesiva 
competencia), a la par que altera el clima y destruye 
la vida, los valores humanos y, evidentemente, la legi-
timación de la narrativa neoliberal. Y no ha colapsado 
ya porque, de un modo especial, existe una frontera 
altamente militarizada y un Estado público sometido 
al control social.

La crítica a la economía política de Marx (1971, 
1974, 2007, 2010; Marx y Engels, 2012) se fundamenta 
en la comprensión del proceso contradictorio que con-
duce a la idealización de la competencia y el progreso, 
que ampara la consecución de plusvalías o valor añadi-
do bajo el paradigma de la propiedad privada, mientras 
esconde o niega el desigual reparto de los beneficios 
obtenidos, los costes asociados a su reproducción y su 
tendencia sistémica al colapso.23

Según Marx (1971), una vez tiene lugar el proceso 
de valoración del capital, producto de un trabajo histórico 
universal, se impulsa una competencia entre capitales 
que —según el resultado obtenido— es objeto de vi-
siones contrapuestas (vol. I, pp. 475, 478). Como resul-
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tado, la cosmovisión del mundo evoluciona confusa 
junto con el constructo económico, político y social, 
dando diferentes opiniones de la realidad. En el siglo 
XIX, esta situación se relaciona con la justificación de 
la riqueza de las naciones colonizadoras (Smith, 1776), 
así como con la idealización de las estructuras esta-
tales que se le articulan (Hegel, 2010), siendo objeto 
de un pulso revolucionario del que participan Marx 
y Engels (2012). La crítica que hacen se traslada a la 
economía política que, resultado de un proceso de 
desposesión de los derechos colectivos, impulsa una 
industrialización a gran escala que genera beneficios 
extraordinarios a los capitalistas, gracias al control 
que ejercen sobre el proceso de producción y circula-
ción del capital. Marx (1971) resalta que se trata de un 
proceso histórico en que el hombre se aísla (vol. I, p. 
457), se aliena de la naturaleza y de sí mismo (Marx, 
2010, pp. 114-116) y se vierte a la competencia (entre 
capitalistas, entre obreros y, en conjunto, entre capi-
tales) (p. 55). El proceso es visible dondequiera que se 
sepa ver cómo se construye un sistema de producción 
anómalo para otro de consumo, también anómalo, 
que a la par es quien tiene el poder y la capacidad para 
construir una narrativa dominante que lo legitime. 
Ambos extremos tienen voz y no piensan igual, pero 
se impone el segundo porque tiene el poder: el “capi-
tal” controlado.

Marx (2007) muestra cómo el principio rector 
del régimen capitalista es la simple lógica de la acu-
mulación de plusvalías que se traduce en la fórmula ge-
neral del capital D-M-D’, donde un dinero (D) crea una 
mercancía (M) que, resultado de un mercadeo, crea 
un valor añadido al D inicial, transformándolo en D’ 
(en D más un plus) (tomo I, p. 210). Es lo mismo que 
hace el sistema “maquilador”. Este mecanismo es el 
que garantiza la reproducción del capital, incentivan-
do nuevas inversiones y ampliando las oportunidades 

de negocio, pero, paralelamente, permite la acumu-
lación del capital que lo hace posible (el que invierte 
y se queda para sí las mayores ganancias) y, de paso, 
parte de esta acumulación es utilizada por el capita-
lista para el disfrute particular y garantizar, así (aun-
que no tenga necesariamente conciencia de ello), la 
reproducción de la relación de clase. A grandes rasgos, 
ésta es la esencia de la crítica al régimen capitalista 
privativo, que Marx (2007, tomo III) integra en la ley 
general de la acumulación capitalista, la cual pone en 
práctica una economía política dirigida al fomento de 
la acumulación del capital privado. Esta “ley” genera 
una desigualdad sistémica que, periódicamente, oca-
siona sucesivas crisis de desvalorización o destrucción 
del capital, necesarias para la reproducción del ciclo 
de acumulación cuando el proceso colapsa, generando 
un escenario inestable en el cual la competencia tras-
lada la presión a diferentes formas de dominación. A 
largo plazo, sucesiva y cíclicamente, en un espacio fi-
nito, una vez alcanzado un mercado mundial con este 
fin, la aplicación de la “ley” provoca la devaluación 
conjunta del capital, la alienación del trabajador con el 
proceso de acumulación, así como la del ser humano 
consigo mismo y la de su relación con la naturaleza. 
De ahí que la crítica de Marx y Engels a la economía 
política resalte la función del derecho a la explotación 
que ofrece la propiedad privada, sobre la tierra y el tra-
bajador, como mecanismo fundamental para el estí-
mulo y reproducción del proceso de acumulación del 
capital entendido como poder, como relación de clase 
y como dinero. 

Complementariamente a la obra de Marx, David 
Harvey (1982, 1985, 2005, 2007, 2012, 2013a, 2013b, 2014a, 
2014b, 2014c), identifica la forma en que el capitalismo 
persiste en la intensificación del mecanismo creador 
de plusvalías, garantizando la reproducción de la acu-
mulación del capital. Harvey (2007, 2012, 2013a, 2013b, 
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2014a) explora cómo, de forma periódica, el régimen 
económico capitalista promueve diferentes crisis, así 
como las consecuencias que ocasiona y cómo evolu-
ciona hasta el inicio del siglo XXI. Identifica como, 
tácitamente, diferentes soluciones espaciales son un 
instrumento estratégico para la supervivencia del ca-
pitalismo. 

La obra de Harvey permite vincular las tres 
leyes inmanentes del capitalismo privativo (acumu-
lación, inestabilidad y desigualdad sistémicas) a la 
solución espacial que se articula. Referente a la acu-
mulación, son ejemplos de ello la expansión geográ-
fica o la urbanización constante a escala mundial, 
que se refleja en la necesaria absorción del excedente del 
capital acumulado en el proceso urbanizador (Harvey, 
2012, 2013b), es decir, la urbanización del capital que fa-
cilita la producción de espacio urbanizado (Harvey, 
1985). Referente a la inestabilidad, al poder destruc-
tivo del progreso se añade la tensión inmanente en 
la lógica de la superación de los límites geográficos (Har-
vey, 2012), así como en el concepto de geografía cam-
biante del capitalismo (pp. 147-148), que hace referencia 
a la continua gestación y transformación del espa-
cio. La construcción de la ciudad binacional (Ciudad 
Juárez y El Paso) dividida por un muro militarizado 
expone esta inestabilidad. Asimismo, también forma 
parte de ello la inestabilidad de las alianzas territoriales, 
resultado de la presión que ejerce, a diferentes escalas, 
la competencia espacial (Harvey, 2007, p. 356), es decir, 
la tensión geopolítica entre México y los EUA. En 
conjunto, forman parte tanto de los procesos de so-
breacumulación-devaluación que caracterizan al capita-
lismo como del comportamiento cíclico del valor del 
capital inmobiliario (Harvey, 2007, 2012). Por último, 
referente a la desigualdad, en este caso vinculado a la 
inestabilidad, es de especial interés el proceso de acu-
mulación por desposesión (Harvey, 2012, 2014b), que se 

relaciona con la explotación generalizada de las des-
igualdades, donde se crean beneficios en una parte del 
mundo a costa de la otra (Harvey, 2014a, p. 251) y que de 
forma generalizada crea la destrucción creativa del terri-
torio (Harvey, 2012, p. 155). Una parte es El Paso, la otra 
Ciudad Juárez; una parte mayor es los EUA y la otra 
América Latina. En este escenario, se impone la lógi-
ca de una acumulación estratégica de capital simbólico 
colectivo (Harvey, 2012, pp. 156, 160; 2013b), que implica 
una elección selectiva del valor material e inmaterial 
del territorio y las sociedades, así como una geografía 
del poder de clase (Harvey, 2007, p. 406), donde se ma-
nifiesta el poder diferenciador de la acumulación de 
capital privado que propicia el mercado económico. 

Las figuras 26 y 27 ejemplifican las lecturas de 
Marx y Harvey, aquí expuestas.
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Figura 26. Paradigma comunista según Marx.
FUENTE: Elaboración propia.

Figura 27. La solución espacial del capitalismo según Harvey.
FUENTE: Elaboración propia.
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Es decir, la urbanización y la reurbanización 
constantes en el planeta son parte del problema, y de 
la solución, del capitalismo privativo y todas sus con-
secuencias derivadas de la sobreexplotación. Pero esta 
visión no es compartida por los preceptos que dan for-
ma a la Agenda 2030.

Paralelamente, Harvey (2007, 2012, 2013b, 2014b) 
manifiesta que por razones económicas hay una ne-
gación del problema espacial desigual, visible en la 
instrumentalización del ámbito del conocimiento. 
Según indica, se constata el alejamiento de la críti-
ca urbanística respecto a las causas que determinan 
los conflictos que el urbanismo pretende resolver o 
racionalizar. Como resultado, tiene lugar un proce-
so colectivo de ausencia de autocrítica que impulsa 
una irresponsabilidad efectiva ante la observación de 
las múltiples desigualdades y el conjunto de episo-
dios de desposesión y sobreacumulación sistemáticos 
del capital, con capacidad enormemente destructiva 
y creadora de injusticias. Tal y como resalta, “la ex-
pansión geográfica, la reorganización espacial y el 
desarrollo geográfico desigual” (Harvey, 2007, p. 391), 
nublado por la “dinámica de la urbanización a escala 
mundial” (Harvey, 2014b, p. 261), enmascaran la “irra-
cionalidad del capitalismo” (Harvey, 2007, p. 331) y el 
“poder destructivo del progreso” (p. 359).

En general, en esta sistematización de ideas y 
conceptos vinculados al régimen económico capitalis-
ta, se reflejan los efectos del dominio del proceso urbano 
para el capitalista (Harvey, 2013b, p. 106) y el significado 
de la solución espacial (Harvey, 2007, 2013b) o solución 
geográfica (Harvey, 2012, p. 178) que promueve el capita-
lismo para crear y absorber excedente de capital. Una 
solución que es, en gran medida, urbana, y a costa de la 
destrucción creativa de la tierra. 

Mientras se continúe en el actual curso, se en-
trará en un proceso urbanizador sin límites (con la-
gunas geográficas protegidas), en donde no se cesará 

de convertir la vida del planeta en dinero (que se de-
positará en los bancos como dinero apto para el con-
sumo directo y como deuda). Así, si se sigue con este 
paradigma, llegará un momento en que se tendrá una 
enorme cantidad de dinero y deuda, pero un planeta 
moribundo, totalmente urbanizado. Y, en este proceso, 
gran parte de la actual narrativa se desmoronará, de-
jando a su paso consecuencias probablemente nefastas 
(que en ciertas partes ya dan señales de alarma).

¿Llegados hasta aquí, qué se puede hacer ante 
tan implacable motor urbanizador y capitalizador de 
plusvalía a toda costa?

Harvey (2014a) cuestiona “la apropiación priva-
da de la riqueza social” (p. 258), donde “gran parte de 
la dinámica del cambio tecnológico ha sido orques-
tada para privar de poder y empequeñecer al traba-
jador” (p. 263), y se plantea “cómo constituir una ma-
quinaria económica alternativa si se quiere afrontar 
y vencer los poderes del capital” (p. 259). Indica: “Sin 
eso, el capital no puede ser desposeído ni desplazado” 
(p. 259). Pero opina que la represión de las corrientes crí-
ticas (Harvey, 2014b, p. 5), así como la tendencia gene-
ral a ignorar esta situación (Harvey, 2012, p. 131), donde 
los urbanistas y los técnicos en general desconocen 
la teorización macroeconómica (Harvey, 2013b, p. 63), 
dificulta la reacción social. De este modo, según Har-
vey, es posible dirigir el conocimiento al servicio del 
aparato estatal, el planeamiento y el control social, fa-
cilitando la creación y el posterior desmantelamiento 
de alianzas económicas y territoriales, y permitiendo 
la imposición de diferentes soluciones geográficas o 
espaciales a las necesidades de la acumulación del ca-
pital (Harvey, 1985, 2007). Conocimiento: gran reme-
dio. Efectivamente, ante el “desconocimiento” gene-
ralizado de la cuestión, el camino es éste: aprender a 
ver, leer y hablar de otro modo.
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LA CIUDAD NO GLOBAL Y LA ERA DE LA (DES)
INFORMACIÓN

Una ciudad industrial creadora de plusvalías no nece-
sariamente es capaz de atender a sus conciudadanos. 
Es una ciudad que (por lo general) crece sin control, 
sin plan, sin una correcta urbanización, sin dinero co-
lectivo a su servicio. Es una ciudad obrera “moderna”, 
que sigue grandes patrones comunes a los existentes 
en otras muchas ciudades de América Latina. Es Ciu-
dad Juárez. Las imágenes de las figuras 28 y 29 dan 
fe de lo que ocurre, de aquello que no se habla. Son 
imágenes de la colonia Salvarcar y representan a gran 
parte de la ciudad juarense. La ciudad tal como es.

El problema no es urbanístico, o quizás sí. Pero, 
seguro, se trata de un problema estructural al régimen 

económico que difícilmente puede solucionarse con 
ideas urbanísticas. Falta dinero, falta un orden interna-
cional más justo. Falta una narrativa a la altura de esta 
gran problemática. Junto al supuesto impulso de la revi-
talización urbana cosmopolita, más dinámica y consu-
mista, que tiene en las urbes capitales su epicentro, un 
“nuevo urbanismo” dinámico y tecnológico se impone 
como posible, y el debate mantiene así su tensión, aleja-
do esta vez de la visión crítica con el modelo económico, 
que en la década de 1970 es una realidad. De todo ello 
habla el sociólogo urbano François Asher (2010), quien 
explora cómo el urbanismo, en Occidente, cede su paso 
al desarrollo socioeconómico para atender el capital in-
versor que pide dar forma espacial a sus proyectos. Se 
trata de un relato que tiene su validez relativa, en el sen-
tido que no es aplicable en todas partes, pero es racional 
y su estudio se mantiene en primera línea tras veinte 

Figura 28. Vista aérea de la calle Campeche y alrededores de la Colonia Salvarcar. Ausencia de una parcelación ordenada, 
así como de criterios de ordenación en las construcciones, que son precarias, con calles sin servicios y sin urbanizar.

FUENTE: Google Maps, 2020.
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años de vigencia. Su visión concuerda con la concep-
ción consensuada de la historia urbana moderna, pero 
no deja de ser una lectura superficial que, valga decir, 
tiene el mérito de ser libre y ser un trabajo que pocos 
autores se plantean hacer. Lo cierto es que las ciudades 
a las que aplica el “urbanismo eficaz” participan de una 
extraordinaria dinámica económica donde la planifica-
ción estratégica transforma la idea del urbanismo tra-
dicional. Allí los grandes proyectos dinamizadores de 
capital pasan a ser el foco de atención. Pero este patrón 
no se cumple en todas partes.

El debate de la explotación y la desigualdad ur-
banas donde las urbes no disponen de eficacia urba-
nística está en otro espacio narrativo. Con matices, es-

tán los casos de las obras de Saskia Sassen (1991, 1995) y 
Manuel Castells (1991, 1996, 2003, 2006, 2008), quienes 
han sabido describir de qué modo las ciudades son es-
pacios informacionales donde se estructuran relacio-
nes de poder y se crea, por diversas razones, el escena-
rio urbano que se ha idealizado, o no, y por ello aspiran 
a comprenderlo mejor. Sassen y Castells hablan del po-
der centralizado en cuanto a acumulación, y descen-
tralizado en cuanto a extensión, con sus distintas for-
mas. Es el espacio que lo controla (casi) todo, desde un 
punto de vista financiero. Este poder se estructura en 
los espacios urbanos y participa de un territorio global 
gracias al desarrollo de las tecnologías de la informa-
ción y la gestión de datos. Es centralizado porque crea, 

Figura 29. Vista aérea de la av. Manuel J. Clouthier. Fraccionamiento La Rosita a la izquierda y una zona de yonques a 
la derecha, dedicada a la chatarrería de automóviles, perteneciente a la colonia Salvarcar de Ciudad Juárez. La imagen 

denota cómo la vivienda tiende a dar la espalda a las arterias rodadas de la urbe, cuyo suelo colindante se entrega a acti-
vidades económicas. 

FUENTE: Google Maps, 2020.
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ha creado y seguirá creando ciudades financieras y de 
negocios desde donde se controla el devenir de la eco-
nomía mundial, y está descentralizado porque funcio-
na como una red global jerarquizada que agrupa (casi) 
toda la actividad humana. Y esta gran red, con centros 
de poder, ha creado distintos desarrollos geográficos, 
incuestionables desigualdades controladas y situacio-
nes que, desde la Agenda 2030 y otras instancias de 
alcance geopolítico, se desean atender.

Existen ciudades que controlan el espacio fi-
nanciero del resto de la Tierra. Inciden globalmente, 
gracias a la tecnología y al mercado mundial. Sassen 
y Castells las conocen bien, y hablan desde estos es-
pacios. Desde allí tejen sus hilos hasta entrelazarlos 
conceptualmente con las grandes desigualdades eco-
nómicas y culturales que existen dentro de las ciuda-
des, entre ellas y entre regiones del mundo. Sassen las 
llama “ciudades globales”.24 Ambos hablan de la lógica 
de la extracción que rige los acuerdos multilaterales 
entre poderes o grandes corporaciones, algunas veces 
en nombre de los Estados que las tutelan o incluso al 
margen de éstos, y de cómo crean sus propias leyes, y 
privilegios, sin un orden mundial equitativo adecua-
do. Hablan (en especial Sassen) de cómo incide esta 
extracción en el desastre medioambiental, al que no 
se sabe dar solución, y de cómo afecta a la desprotec-
ción del ser humano socializado. En definitiva, tratan 
del capitalismo basado en la creación de mercados a 
toda costa, que en su día ya introdujo Karl Marx, pero 
con una narrativa moderna que en lugar de combatir-
la se limita a describirla, objetivamente.25 Jorge Zapata 
Salcedo (2014) lo presenta de este modo, mientras cita 
a Sassen: 

24 En este sentido, “ciudades globales” quizás no es el modo más apropiado de identificarlas, en la medida que reflejan su poder global, más 
que su globalidad. “Ciudad global” parece un concepto demasiado blando para hablar de un tema tan duro, y se puede confundir con todos 
los valores positivos que se asocian desde todas partes con la “globalización” (Marfull Pujadas, 2020b).
25 Recordar que Marx describió la narrativa crítica con la acumulación del capital, y la combatió.

Sin duda alguna, los antecedentes del concepto 
de “Ciudad global” se encuentran en los plan-
teamientos de la economista y socióloga danesa 
Saskia Sassen, que a principios de la década de 
los noventa del siglo XX, plantea en su célebre 
libro La Ciudad Global (1991) que las ciudades glo-
bales son espacios de fuertes flujos económicos 
y concentración del aparato productivo y servi-
cios complementarios orientados a los mercados 
globales. Plantea, en la fecha de publicación de 
su obra, que solo Nueva York, Tokio y Londres, 
podrían considerarse como ciudades globales, 
que, aunque compiten entre sí, funcionan sis-
témicamente y locacionalmente, jerarquizando 
y organizando el orden financiero de los merca-
dos globales (Sassen, 1991), como una red de ciu-
dades. […] El planteamiento de Sassen se basa 
en un tejido de hipótesis que incluye: la disper-
sión geográfica de las actividades económicas, 
como estrategia para exteriorizar las funciones 
de servicios especializados; la aglomeración de 
empresas prestadoras de dichos servicios, en 
circuitos urbanos que funcionan como redes 
transnacionales de los mercados globales; lo que 
permite la desconexión de las ciudades globa-
les con sus entornos espaciales directos y sus 
economías nacionales; pero que aporta grandes 
desigualdades socioespaciales en las ciudades, 
llevando a una informalización económica y la-
boral como un mecanismo de sobrevivencia en 
la globalización (Sassen, 1991; 1995). (pp. 33-34)



Andreu Marfull Pujadas

96

Asimismo, Castells (1991) trabaja la misma te-
mática y le da consistencia, pero introduce otra idea 
relacionada. Habla del impacto de la “era de la infor-
mación” en este colapso extractivo y hace ver que, pese 
a ocasionar controvertidos conflictos como la gestión 
política y estratégica de la información (para el con-
trol del poder), lo cierto es que es capaz de crear redes 
sociales, culturales, y de construir un conocimiento de 
la realidad más completo. Y es así. Control y libertad 
globales van de la mano con el acceso a la información, 
y están en un pulso constante mientras evoluciona el 
conocimiento de la realidad, a gran velocidad. Castells 
objetiviza el desarrollo de la identidad sociocultural a 
través del impulso tecnológico, y a su vez su mutación, 
así como su exclusión (en aquellos casos en los que la 
tecnología no tiene acceso). Dice Castells (1991):

La reestructuración del capitalismo constituyó 
una fuerza clave en el remodelado de ciudades y 
regiones a finales de los años setenta y durante 
los ochenta, al enmarcar la producción y el uso 
de las nuevas tecnologías de la información y 
forjar las relaciones entre nuevas tecnologías y 
nuevas formas y procesos espaciales. En cam-
bio, la innovación tecnológica y la reestructura-
ción territorial han modificado profundamente 
el emergente sistema socioeconómico. (p. 4)26

Castells, al hablar de “reestructuración del capi-
talismo” se refiere a la reurbanización de la industria 
en el resto del mundo que se inicia de un modo inten-
sivo a partir de la década de 1970, tal como está con-
sensuado en el debate crítico global. Y nos permite ver 
que ha transformado las ciudades, y la geografía eco-
nómica, así como el sistema socioeconómico. Como 

26 Traducción de la versión en lengua castellana, de 1995, de Alianza Editorial.

Sassen, ayuda a comprenderlo mejor, pero, como ella, 
deja el espacio de la lucha a los demás, ya sean alum-
nado universitario a quienes dan clases, o bien políti-
cos o empresarios a quienes ofrece sus servicios. 

Sassen y Castells han ayudado a los grandes 
poderes y a la comunidad científica global, a leer qué 
está ocurriendo, como sistema humano, y a ver que es 
injusto. Pero combatir la injusticia no es el tema prin-
cipal de su trabajo, tampoco la denuncia compro-
metida de la misma. Su prestigio, valga decir, es en 
gran medida resultado de su capacidad de hablar de 
estas realidades incómodas y poderlas debatir. Y se 
debe valorar, en su justa medida. Por esta razón (qui-
zás) disponen de gran reconocimiento en las grandes 
cátedras globales del conocimiento contemporáneo. 
Pero, lamentablemente, ni la Agenda 2030 ni la Nueva 
Agenda Urbana (que proclama un ideal urbano don-
de no existan inequidades ni problemas ambienta-
les) incorporan en su proyecto el análisis de Sassen y 
Castells. De momento, parecen debates inconexos. Es 
decir, unos hablan del problema y otros crean nuevos 
paradigmas que evitan hablar del problema. Los pode-
res del mundo, en cierto modo, distan todavía mucho 
de aprender a discutir sobre todo ello públicamente, y 
parece que, de momento, sólo es posible hablarlo en el 
ámbito académico, con pocas voces autorizadas al res-
pecto. Queda mucho (muchísimo) trabajo por hacer. 

Bajo el ideal cosmopolita se ocultan las relacio-
nes de producción y consumo globales (o sea, cosmo-
politas), y éstas, en la medida que esconden relacio-
nes de poder, se transforman en objeto de deseo y no 
permiten su desenmascaramiento. Y todo participa, 
de algún modo, de esta contradicción estructural. En 
ese contexto, las sociedades tienden a alienarse de su 
razón de ser (es decir, entran en un estadio de extra-
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ñeza y desconexión con todo lo que podrían llegar a 
ser), donde los individuos renuncian a cuestionar su 
esencia. Sólo les es posible formar parte del sistema si 
desean sobrevivir o bien adoptar una posición de re-
sistencia simbólica, sin respaldo social. Y ello conduce 
a un camino imperfecto, en el que únicamente unos 
cuantos salen beneficiados.

En las ciudades “no globales” (las que no man-
dan y donde no están las sedes del gran capital finan-
ciero y transnacional), el capital especulativo más 
desalmado ha esclavizado la tierra, en especial en los 
países corrompidos por la inmoral expansión del capi-
tal extractor, para sacarles sus minerales, sus alimen-
tos y la plusvalía de su mano de obra, y ha lanzado a 
gran parte de sus pobladores a la miseria, a la migra-
ción forzada y, en demasiados casos, a la ilegalidad, al 
crimen y al fracaso de los sueños vitales que se depo-
sitan en todas las nuevas generaciones. Estas ciuda-
des son bolsas de miseria y exclusión sin urbanismo 
formal, que mantienen la red de explotación del flujo 
de capitales que beneficia a las “globales”. No se les es 
permitido hacer experimentos de diseño urbano para 
el goce y disfrute del ideal cosmopolita que los ideó-
logos del urbanismo utópico transmiten a los futuros 
sociólogos, planificadores, urbanistas y arquitectos, 
con la connivencia política y la satisfacción del poder 
económico y financiero internacional.

Las ciudades no globales, que están al margen 
del estado de bienestar (relativo) del Norte global, no 
tienen resuelto el contrato social que requiere la pra-
xis de un diseño urbano cívico y socializador como el 
que propugna la Nueva Agenda Urbana. Solamente 
en el Norte es posible que se den estas condiciones, 
que mantienen a su voluntad el sistema de tierras 
y ciudades no globales. En este Norte el consumo y 
el ocio se viven en las calles, las grandes avenidas y 
algunos centros dinamizados por una actividad fre-

nética, creativa y cultural. Museos, teatros, restau-
rantes, talleres, gimnasios y tiendas de lo más va-
riado coexisten con gran sensibilidad pública de su 
importancia. Pero en el Sur todo esto es apenas una 
vaga expresión puntual en algunas capitales o zonas 
turísticas donde el motor económico es el mismo. Se 
busca el consumo ocioso del modo más agradable y 
creativo posible. El resto del espacio urbanizado tiene 
otro rostro, en su lugar aparece el gran centro comer-
cial que abre las puertas al automóvil, donde la po-
blación adquiere sus bienes y, en parte, puede tomar 
un refresco o ver una película; o bien el gran mercado 
informal que se ubica espontáneamente allí donde 
tener automóvil o tarjeta de crédito es imposible. En 
este macro-espacio global alternativo se manifiesta 
la poco decorosa desigualdad de un mundo con mu-
cha pobreza y poca riqueza, la cual se encuentra en 
pocas manos y controla las ciudades de otro modo; 
éste no es precisamente el diseño cívico y social del 
espacio urbanizado. La pobreza extrema y masiva, la 
exclusión y la migración forzadas, crean ciudades no 
globales donde la ciudad se vive en privado y lo cí-
vico socialmente urbanizado es una entelequia. Allí, 
el contrato de lo público es extremadamente pobre; si 
no hay dinero para urbanizar bien y mucho menos 
para embellecer la ciudad mediante el diseño urbano, 
no es posible planificar una sociedad cívica y justa. 
Las ciudades son proyectos mal hechos y en cons-
tante devaluación, están sometidas a un proceso de 
especulación máximo, marcado por el rostro de la 
pobreza política, económica y social que impera en 
ellas. El espacio de la responsabilidad del diseño ur-
bano es menor; existe, ciertamente se puede mejorar, 
pero el recorrido que se ha realizado es corto, o nulo. 
El problema urbano no es ni la mala planificación ni 
la ausencia del diseño urbano, sino que es el resulta-
do de la carencia de un contrato social del que sólo 
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pueden gozar ciertas regiones del mundo, con lo cual 
el derecho a la ciudad cosmopolita y creativa es impo-
sible. De este modo, se construyen espacios sin orden 
público, excluyentes e inseguros, así como barreras 
entre clases sociales que no se entremezclan y espa-
cios suburbanizados donde la idea cívica ni existe ni 
es una demanda ciudadana real. Donde no hay con-
trol público se crea otro tipo de control, en el cual no 
se dan actividades o interacciones sociales espontá-
neas más allá de las mínimas para sobrevivir.

El tan laureado desarrollo tecnológico es, en 
este sentido, un arma de doble filo. Propicia el progre-
so, pero a su vez genera múltiples problemas al crear 
sobreexplotación y expulsión. Asimismo, haciendo 
una lectura compensatoria, Castells (1991) apunta a 
la misma capacidad tecnológica de la comunicación 
como un espacio para el desarrollo social, incluso, de 
las identidades, que deviene un significativo contrape-
so. Este es el instante histórico que se está viviendo, y 
parece que la “partida” la está ganando el “sistema ex-
tractor y alienante”. Pero no está del todo claro. La ca-
pacidad de resistencia social tiene sus límites, y la con-
ciencia global está cada vez más desarrollada. Es decir, 
la conciencia humana está atenta a lo que ocurre y ello 
puede generar un debate, por ahora mal enfocado, pero 
posiblemente fructífero en un futuro próximo. 

Explorar el espacio económico-geográfico es el 
modo más idóneo para observar y constatar la des-
igualdad que impera entre dos mundos, uno extrac-
tor y otro extraído. Uno de los lugares donde mejor 
se aprecia es en los espacios fronterizos y, de forma 
especial, en aquéllos con tradición industrial o que, 
por alguna razón, se han erigido como regiones eco-
nómicas industriales en las últimas décadas. Ciudad 
Juárez y su hermana El Paso son quizás el lugar del 
mundo donde esta dualidad (geográfica) de derechos 

convive más cara a cara. Por esta razón, es una metró-
polis fronteriza y binacional única. 

Llegados a este punto, el concepto de “ciudad 
fronteriza” adquiere una fuerza inusitada o, dicho de 
otro modo, sobrevenida. Cuando se observa por la mi-
rilla del sistema humano global, geopolítico y econó-
mico, adquiere otra dimensión. Tras la ciudad fronte-
riza se asoma la evidencia de que algo no está bien 
en el desorden transnacional que se ha construido a 
lo largo de la historia. Raúl Netzahualcoyotzi Luna y 
Aurora Furlong y Zacaula (2017), en el capítulo “Plan 
Frontera Sur y migración forzada Mesoamericana” del 
libro Las fronteras: espacios estratégicos para la globaliza-
ción, ayudan a comprender qué se tiene entre manos 
en esta lectura conceptual. Señalan:

La región México-Centroamérica es rica en re-
cursos naturales estratégicos (hidrocarburos, 
agua dulce, flora y fauna), con un legado cultural 
e histórico, donde se asientan pueblos originarios 
de Mesoamérica que están en resistencia ante 
las políticas de expansión capitalista. Esta área, 
por lo tanto, abarca nuevos espacios transnacio-
nales o globales para la expansión del capital, en 
su fase de acumulación transnacional, a partir 
de la reestructuración del capitalismo aconteci-
da durante las décadas de 1970 y 1980; subordi-
nando o supeditando a la supremacía territorial 
de instancias transnacionales, las fronteras y las 
soberanías territoriales de los Estados-nación in-
tegrados a dicha expansión. (p. 344)

Al hablar de “fase de acumulación” se refieren a 
la acumulación de poder y riqueza, que significa “capi-
tal”. Luego, añaden:
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Las diversas formas de control político, econó-
mico y militar, desarrolladas en planes geoes-
tratégicos en los últimos treinta años, mantie-
nen sujetos a la mayoría de estos países, de tal 
forma que se aseguran recursos naturales y hu-
manos para la sobreexplotación y reproducción 
del capital, para beneficio de empresas transna-
cionales y capital privado en la región. (p. 345)

Está claro. Y llegan más a fondo, hasta el 
TLCAN. Dicen: 

dio como resultado el predominio del capital 
transnacional sobre el trabajo en la región y, 
por ende, la movilidad de la mano de obra que-
dó excluida de los beneficios en el marco y los 
mecanismos binacionales de compensación, así 
como los fondos estructurales orientados al de-
sarrollo regional. (p. 346)

Y destacan que en el tratado 

no se señala la libre circulación de factores, 
como la libre movilidad de la fuerza de trabajo 
entre las naciones firmantes, así como los ser-
vicios que bien podrían ser integrados en una 
reforma migratoria integral que abarque Norte-
américa, México y Centroamérica. (p. 346)

De este modo se levanta un muro inmoral (le-
galizado) en la frontera entre los EUA y México, para 
evitar desarrollar, precisamente, una sociedad equita-
tiva con iguales derechos y servicios. Se evita, se impi-
de, deliberadamente, de un modo quizás inconsciente 
a los ojos públicos, para crear la tan ansiada plusvalía. 
Es necesario que exista esta desigualdad y, por lo tan-
to, se consolida. Pero de eso no se habla. Al menos, 

no en los lugares públicos donde es necesario que se 
discuta. 

Sassen y Castells se entienden mucho mejor 
cuando se lee a Lefebvre, García Canclini y Netzahual-
coyotzi y Furlong. Es más fácil hablar de las ciudades 
globales que de las no globales, así como de una era de 
la información, para no hablar de una de la desinforma-
ción. Pero al hacerlo también se alude a sus contrarios. 
Es decir, la era de la información es, pues, claramente 
imperfecta, como lo es la narrativa de la ciudad global. 
Lo son (y lo serán) mientras no se hable abiertamente 
de esta polémica problemática y en su lugar se traslade 
la atención hacia otro lado. Por ejemplo, hacia un ho-
rizonte esperanzador que niega la evidencia de que la 
realidad es peor de lo que se desea creer.

EL DERECHO A LA CIUDAD Y EL DERECHO DE 
LA NATURALEZA

Poner límites a la actividad productiva de las socie-
dades humanas, instrumentalizando las ciudades y el 
territorio para esta finalidad, no es un objetivo global, 
es parcial y, en cierto modo, residual. Ante los desafíos 
a los cuales se enfrentan las ciudades, se aplican unas 
normas que estimulan la creatividad y ofrecen solucio-
nes que se modulan con la actividad urbanística, pero 
también generan conflictos paralelos. Se racionaliza 
el proceso urbanizador, a la vez que se crea un espacio 
urbanizado acumulativo, inestable y desigual por ra-
zones económicas, como le sucede a Ciudad Juárez, al 
estar en competencia estructural a escala planetaria. 
Este proceso tiene la capacidad de poner en crisis el 
clima, el equilibrio natural y los derechos humanos, 
así como de crear espacios marginales y otros privile-
giados como consecuencia de este sistema.
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Detrás del paradigma del desarrollo existen 
las ideas del bienestar y la calidad de vida, que se 
relacionan con la prosperidad y la dinámica económi-
ca y comercial. Innovación y creatividad se asocian a 
la producción y en especial al desarrollo tecnológico, 
que tienen en las ciudades una de sus mayores fuentes 
de inspiración. Pero en las ciudades más dinámicas es 
donde menos se observa el impacto generado. Es de-
cir, el “precio” que se debe pagar. Son, de algún modo, 
un escenario abstracto de la realidad que, a su vez, re-
bosa de energía e imaginación. 

Con un motor empresarial que explota la tierra, 
los bosques, el agua dulce, los mares y (en parte) el aire 
y el sol, mediante el cual se crea abundancia material, 
la inmensa actividad humana se dedica al desarrollo 
de actividades complementarias, llámense servicios, 
comunicaciones, tecnología de todo tipo, investiga-
ción… y también ocio y consumo masivos, que, con-
juntamente, dan forma al mercado de capitales. Por 
esta razón, se tiende a confundir ciudad con progreso 
y dinamismo económico, y se olvida la evidencia de 
que todo el motor que explota el planeta y cuantiosas 
comunidades humanas lo hace a bajo coste (esto crea 
marginalidad) y a un coste biológico alto (a costa de 
la vida silvestre y el equilibrio natural, al cual pertur-
ba), porque ese es el modo de crear la plusvalía que lo 
regula (casi) todo y crea el macrocentro comercial en 
que se han convertido las ciudades. Así, no se obser-
va frente a frente el círculo vicioso que se ha creado 
entre la sobreexplotación y el éxtasis económico y co-
mercial que se vive en las ciudades. El problema no es, 
pues, la actividad en sí, sino la naturaleza del motor 
de su estímulo lucrativo y el precio que se debe pagar 
para que salgan “las cuentas”. Su alto coste (pérdida 
de recursos, daño a la naturaleza y la pobreza) y la ne-
gación de esta evidencia cuando contradice el supues-

to de que el desarrollo sostenible racional es posible, 
es su retrato más controvertido. 

Por otro lado, el desarrollo tecnológico crea bien-
estar, tiene en las ciudades un espacio óptimo para su 
uso y es valorado por la humanidad. Así, ONU-Hábi-
tat (2016) reconoce la deuda con la evidencia de que

La urbanización ha ayudado a millones a esca-
par de la pobreza mediante mayores niveles de 
productividad, oportunidades de empleo, mejo-
ramiento de la calidad de vida a través de una 
mejor educación y salud, inversión pública a 
gran escala y acceso a mejor infraestructura y 
servicios. (p. 27)

De algún modo, sobre el ideal de la Nueva Agen-
da Urbana planea otro ideal, el de la ciudad tradicional 
donde todo o casi todo es posible, y deseable. Con esta 
visión, ONU-Hábitat (2016) envía el siguiente mensaje:

1)	 Las ciudades son sitios de innovación. Son 
los lugares en donde se cristalizan las nue-
vas ideas económicas y en donde grupos he-
terogéneos de personas aprenden a coexis-
tir como vecinos. 

2)	 La heterogeneidad, densidad y diversidad de 
las ciudades, que es lo que las convierte en 
nodos de innovación económica y progre-
so democrático, deben ser administradas y 
planificadas. 

3)	 El reto de la exclusión de espacios cívicos 
urbanos, puede ser abordado frontalmente 
a través del “derecho a la ciudad” y de un 
enfoque basado en los derechos. 

4)	 Hábitat III [la Nueva Agenda Urbana] llega 
en el momento correcto, no nada más para 
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renovar los compromisos internacionales 
para las ciudades incluyentes. (p. 27)

Esta declaración de principios centra la atención 
en la necesidad de que el bienestar sea colectivizado, y 
no una forma de exclusión, lo cual puede ser abordado 
desde la planificación y la gestión urbanas. Esta visión 
es positiva y parece que nadie la pone en duda, si bien 
se contrapone a la certeza, incuestionable, de que este 
beneficio no aplica igual para todos. En especial para 
los seres vivos no humanos. Todo tiene que ver con 
la construcción desigual del espacio, del bienestar, del 
progreso y de los beneficios de la actividad humana 
calibrada siguiendo las reglas de la lógica de las ga-
nancias económicas que rigen el actual modelo finan-
ciero y comercial, y explotan la tierra. Con esta visión 
humanizada del ideal urbano, la Carta Mundial por el 
Derecho a la Ciudad (Habitat International Coalition, 
2005) proclama:

1)	 Todas las personas tienen derecho a la ciu-
dad sin discriminaciones de género, edad, 
condiciones de salud, ingresos, nacionali-
dad, etnia, condición migratoria, orienta-
ción política, religiosa o sexual, así como 
a preservar la memoria y la identidad cul-
tural en conformidad con los principios y 
normas que se establecen en esta carta. 

2)	 El Derecho a la Ciudad es definido como el 
usufructo equitativo de las ciudades dentro 
de los principios de sustentabilidad, demo-
cracia, equidad y justicia social. Es un dere-
cho colectivo de los habitantes de las ciuda-
des, en especial de los grupos vulnerables y 
desfavorecidos, que les confiere legitimidad 
de acción y de organización, basado en sus 
usos y costumbres, con el objetivo de alcan-

zar el pleno ejercicio del derecho a la libre 
autodeterminación y un nivel de vida ade-
cuado. El Derecho a la Ciudad es interdepen-
diente de todos los derechos humanos in-
ternacionalmente reconocidos, concebidos 
integralmente, e incluye, por tanto, todos 
los derechos civiles, políticos, económicos, 
sociales, culturales y ambientales que ya es-
tán reglamentados en los tratados interna-
cionales de derechos humanos.

En estas líneas se concentra la idea básica que, 
en el siglo XXI, se ha erigido como “derecho a la ciu-
dad”, como una proclama política que todos los go-
bernantes firman si tienen ocasión de hacerlo. Pero 
esta carta se alinea con unos derechos humanos y 
económicos que no son, todavía, una realidad justa y 
equitativa, ni entre los seres humanos ni entre el res-
to de los seres vivos y los humanos. Forma parte del 
conjunto de declaraciones que hablan de todo aquello 
que está pendiente de hacerse realidad, que existen 
en un espacio privilegiado que proclaman ciudades 
privilegiadas. 

El derecho a la ciudad se basa en una idea que 
hace popular el filósofo francés Henri Lefebvre (1978), 
en el libro que lleva por título este concepto, publica-
do en 1968. Lo expresa de este modo:

El derecho a la ciudad se manifiesta como forma 
superior de los derechos: el derecho a la libertad, 
a la individualización en la socialización, al há-
bitat y al habitar. […]

El derecho a la obra (a la actividad partici-
pante) y el derecho a la apropiación (muy dife-
rente del derecho a la propiedad) están imbrica-
dos en el derecho a la ciudad. (p. 159)
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Por su acierto, por la autoridad del autor de esta 
visión… por las razones que sean, este derecho se con-
vierte en un mensaje popular que lanza a la política 
un encargo: reconstruir la ciudad especulativa (de 
naturaleza industrial), que rápidamente es adoptado 
como parte de la narrativa de las políticas urbanas de 
todas las ciudades con afán de prosperar.

El ideal es, por lo tanto, una idea urbana que tie-
ne en su esencia una visión política que alimenta la 
viabilidad de transformar las ciudades en verdaderos 
hábitats aptos (solamente) para el ser humano. Pero 
este “derecho a la ciudad”, el que se ha adoptado en la 
agenda global, difiere del diagnóstico, de la razón de 
ser que lo ve nacer. Lefebvre investiga los hilos de la 
comercialización planetaria y de la explotación eco-
nómica de los recursos naturales y la mano de obra. 
En 1968 —antes de que se produjera el estallido tec-
nológico gracias al cual se tomó el control de toda la 
actividad humana— ve a la planificación urbana como 
un fenómeno asociado a un plan global alineado a la 
transformación de la vida rural hacia otra industrial, 
que crea espacios urbanos realmente sórdidos. Y se 
pregunta, en su libro La producción del espacio, de 1974:

¿Quién modela el espacio planetario? Nadie, 
ninguna fuerza ni ningún poder, pues las fuer-
zas se enfrentan en él estratégicamente, de tal 
forma que la historia, la historicidad y las deter-
minaciones asociadas a esas nociones tempora-
les pierden todo sentido. […] El mercado mundial 
(mercancías, capitales, mano de obra, etc.), las 
técnicas y las ciencias, la presión demográfica, 
son algunas causas y razones, cada una de las 
cuales tiende a erigirse en potencia autónoma. 
[…] Tales causas y razones, más o menos inde-
pendientes, coexisten en el espacio que produ-
cen con sus efectos, consecuencias y resultados, 

entre los cuales los expertos enumeran: las con-
taminaciones, el agotamiento potencial de los 
recursos y la destrucción de la naturaleza. Varias 
disciplinas científicas —la ecología, la demogra-
fía y la geografía— describen estos resultados 
sin remontarse a las causas y razones, en tanto 
que sistemas parciales. (Lefebvre, 2013, p. 442)

Lefebvre ve el mundo de la macroeconomía pla-
nificada a pedazos, sin otro motor que el de la com-
petencia, donde el horizonte y sus razones no se com-
prenden. Técnica, fuerza y desarrollo son el motor de 
esta maquinaria sin conductor único, en cuyos engra-
najes estamos todos.

Civilización y derecho a la ciudad van de la 
mano, pero no caminan al unísono cuando se trata 
de racionalizar sus principios. En el concepto de la 
sustentabilidad urbana sigue sin aparecer una idea 
razonable, coherente, de la idea del hábitat urbano 
asociado a la naturaleza. En la ciudad, “cultura” tiene 
otro sentido que en el medio rural, del mismo modo 
que difiere en el medio rural urbanizado, basado en 
la explotación intensiva respecto al ambiente natural 
silvestre. Así, incluso Lefebvre ve en esta cosmovisión 
de la naturaleza y la cultura una mezcla de disfru-
te, ocio y consumo, como la “industria cultural” que 
mueve el sector del turismo. Dice Lefevbre (1978):

Curiosamente, el derecho a la naturaleza (al cam-
po y a la “pura naturaleza”) entra en la prácti-
ca social desde hace algunos años con ocasión 
del ocio. […] Extraño sortear, o, decimos noso-
tros: la naturaleza entra en el valor de cambio y 
en la mercancía; se compra y se vende. Los ocios, 
comercializados, industrializados, institucional-
mente organizados, destruyen esta “naturali-
dad” de la que se hace cuestión para traficarla y 
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para traficar. La “naturaleza” o lo que se preten-
de como tal, lo que de ella sobrevive, se convier-
te en ghetto de los ocios, el lugar separado del 
esparcimiento, el retiro de la “creatividad”. Los 
urbanos transportan lo urbano consigo, y ello 
incluso si no aportan la urbanidad. […]

Frente a este derecho o pseudoderecho, el de-
recho a la ciudad se anuncia como llamada, como 
exigencia. Este derecho, a través de sorprenden-
tes rodeos (la nostalgia, el turismo, el retorno 
hacia el corazón de la ciudad tradicional, la lla-
mada de las centralidades existentes o nueva-
mente elaboradas) camina lentamente. La rei-
vindicación de la naturaleza, el deseo de gozar 
de ella, desvían el derecho a la ciudad. Esta úl-
tima reivindicación se enuncia indirectamente 
como tendencia a huir de la ciudad deteriorada 
y no renovada, porque la vida urbana alienada 
debe existir “realmente”. La necesidad y el “de-
recho” a la naturaleza contrarían el derecho a la 
ciudad sin conseguir eludirlo. (pp. 137-138)

Es decir, ante el derecho a la ciudad, como una 
agenda cultural que se apropia de ella y da otra forma 
a la economía política urbana, Lefebvre ve otro dere-
cho superior, el “derecho a la naturaleza”, que sin ser el 
derecho “de la naturaleza” apunta a la pobreza urbana, 
en tanto no es un espacio ideal, como lo demuestra 
la innegable tendencia del actor urbano a huir de la 
ciudad y del deseo de reencontrarse con la naturale-
za, que apenas reconoce. Gran perspectiva. Efectiva-
mente, el derecho a la ciudad es pobre si no asume 
como propio el derecho a la naturaleza (cosa que pa-
rece complicada) y, por otro lado, si no construye un 
derecho todavía superior a ambos, “el derecho de la 
naturaleza”, a existir entre el espacio urbanizado, sea 
urbano o rural. 

Lefebvre (1978) apunta más alto que la Nueva 
Agenda Urbana y lo afirma, sin llegar a resolverlo, con 
un mensaje de máximas:

El derecho a la ciudad no puede concebirse como 
un simple derecho de visita o retorno hacia las 
ciudades tradicionales. Sólo puede formularse 
como derecho a la vida urbana, transformada, 
renovada. Poco importa que el tejido urbano 
encierre el campo y lo que subsiste de vida 
campesina, con tal que “lo urbano”, lugar de en-
cuentro, prioridad del valor de uso, inscripción 
en el espacio de un tiempo promovido al rango 
de bien supremo entre los bienes, encuentre su 
base morfológica, su realización práctico-sensi-
ble. Ello supone una teoría integral de la ciudad 
y la sociedad urbana que utilice los recursos de 
la ciencia y del arte. (pp. 138-139)

Lefebvre nos pide concebir un renovado derecho 
a la ciudad, que sea más inteligente e incorpore el de-
recho a la naturaleza. La solución: ciencia y arte, arte 
y ciencia. De momento, se asoma como una entelequia 
que apenas se vislumbra en la Nueva Agenda Urba-
na, pero que mejora, asimismo, la idea del derecho a la 
ciudad popularizada políticamente a lo largo de las úl-
timas décadas. Sin embargo, hasta que no aborde sus 
propias contradicciones, la principal de las cuales es la 
negación del derecho de la naturaleza a existir, como 
existen los derechos del ser humano, difícilmente se 
podrá avanzar.
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